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			A nuestros padres.

		

	
		
			Prólogo

			Nuestros Sueños expresan nuestros sentimientos y pensamientos, de forma brevísima, breve y larga.

			Confiamos que gusten y sean de su interés. Están dictados por nuestros recuerdos más íntimos.

			Esperamos que nuestros relatos despierten emociones como las que nosotros hemos sentido al escribirlos.

			Invitamos a nuestros lectores a que nos acompañen en este viaje de diferentes experiencias: amor, desamor, justicia, injusticia, innovación, antigüedad, sorpresa, poesía, cambios, extrañezas y mucho más que encontrarán entre las hojas de este libro.

			Agradecemos su lectura, que esperamos que sea interesante y provechosa.

			Con nuestro agradecimiento, les deseamos lo mejor.

			Un abrazo.

			Antonio Caralps
Anabel Tevar
Sara Caralps

		

	
		
			La visita al colegio

			Después de setenta y tres años de haber salido del colegio de sacerdotes formé parte de una visita de todas sus dependencias.

			Fue emocionante, la verdad, repasé todos los diplomas colgados en las paredes, hasta encontrar el que me correspondía, con las fotografías de todos los alumnos de aquel curso, setenta y tres años atrás.

			Una visita espectacular fue la hecha a un solitario salón, en el que se celebraban las entregas de premios a los mejores alumnos; entre estos premios se situaba el repetido verso de «Adiós a la virgen del Recuerdo». Yo, alumno entonces de tercero, recordaba el verso declamado en aquella ocasión por Paco, de un famoso sacerdote, escritor y poeta español, el padre Julio Alarcón, S. J., que arrancó las ovaciones extraordinarias de un público sensibilizado por la ocasión. Se dio la circunstancia de que otros dos alumnos que habían recitado los correspondientes versos del «Adiós» fueron también aplaudidos con gran exaltación.

			Los tres, auténticos ejemplos de modelos estudiantiles, cayeron al poco tiempo enfermos de una dolencia mental que los trastornó toda la vida. Por ello, cuando fui elegido a los diecisiete años para recitar el «Adiós a la virgen del Recuerdo», lo hice con las debidas precauciones y tal vez, gracias a todas ellas, mi estado de salud no se resintió.

		

	
		
			Mi primer afeitado

			Es que, durante años, asistí al afeitado de mi hermano mayor con una envidia notable, aunque yo la escondía porque me parecía inútil.

			La primera noción de que en mi barbilla ocurría algo la tuve un día al despertar. Pensaba en lo que podría ocurrir, si al acariciar mi barbilla no encontraba los pelos que deseaba desde hacía años, en realidad, desde hacía días.

			Mi alegría fue notable cuando al acariciar mi barbilla noté que estaban apareciendo los deseados pelos.

			Aunque no era necesario por la escasez de los mismos, aquella mañana hice mi primer afeitado. Toda la familia recibió la noticia con la natural alegría y recuerdo principalmente un beso sonoro y largo de mi madre. Por su importancia escribo esta nota deseando a todos una felicidad parecida a la mía al hacer mi primer afeitado.

		

	
		
			Trabajo magistral

			En nuestro encuentro inicial, me sorprendió la fluidez de su lenguaje y el uso de palabras consideradas de un alto valor. Sus movimientos eran elegantes y provocaban el encanto de su interlocutor, es decir, de mí.

			Los encuentros se celebraban desde el comienzo de la relación dos veces por semana, a veces, tres. Un encuentro al que seguía un delicado y exquisito refrigerio.

			Lo interesante de la relación fue el conocimiento profundo de ella en relación con la política internacional y la necesidad de mejora de los servicios públicos de la ciudad.

			El primer año de nuestra relación le envié cada mes una tarjeta cariñosa, plena de agradecimientos y unas preciosas flores.

			Al cumplirse un año de nuestro primer encuentro, le dediqué una poesía de las mías que relataba su belleza y exquisitez.

			Nuestra relación era semanal.

		

	
		
			A María del Mar

		

	
		
			El rapto

			Era un hombre peculiar que me presentaron con el añadido de que era un experto en la construcción de casas.

			A la espera de la entrevista, me situaron en el interior de un piso que tenía dos habitaciones y una gran cantidad de objetos, en casi todos los pasillos, que dificultaban la circulación por el piso.

			La entrevista con el dueño estaba fijada para las doce del mediodía, pero se retrasó notablemente.

			Por mi soledad total, la puerta cerrada con llave desde el exterior empezaba a preocuparme.

			Me encontraba sin ninguna clase de información y la impresión de soledad que producía el ambiente llegaron a provocarme temor. La situación se prolongó sin recibir noticia alguna y el temor fue creciendo hasta un límite insoportable.

			Hubo un momento en que sentí terror por la inusitada soledad.

			En ese momento era un consuelo para mí, el pensamiento de mi esposa y de mis tres hijos, hermanos y otros parientes y amigos, incluso lejanos.

			Desesperado, sudoroso y angustiado, llegué a un punto que me provocaba el deseo de saltar con desesperación todos los obstáculos que me impedían salir tranquilamente de tal agobio.

			Nunca en mi vida había vivido una situación parecida.

			Solo, sin posibilidad de salida, sin voces, tal vez algún sonido que no era capaz de descifrar.

			En el máximo de mi temor, se abrió levemente la puerta y un individuo me indicó la salida a la calle. Yo escapé en estampida.

		

	
		
			Hiciste mal

			Ella era empleada de la clínica, muy hermosa y procedente de El Salvador, donde residía su familia. Yo la contraté para que estuviera de guardia en la habitación donde iba a ingresar mi madre por unos días.

			Había días en que yo hacía guardia por la noche para cuidar a mi madre. Ella coincidió conmigo porque había sido designada a hacer guardia, también contratada por el hospital.

			Hicimos amistad enseguida y yo la invité a pasar una noche conmigo en un hotel cercano. La amistad con Isabel, que así se llamaba, se fue intensificando y un domingo de aquel verano la invité a tomar un baño conmigo en mi club de natación.

			Resultó que ella el día del baño había olvidado el traje y yo le presté mi traje de futbolista, que, ante mi sorpresa, le sentó maravillosamente.

			Fue un día magnífico y disfrutamos varias veces en el mar.

			Nunca he olvidado aquel día y en especial sus maravillosos pechos bajo mi camiseta mojada de futbolista.

			A las pocas semanas, Isabel enfermó y fue diagnosticada de linfoma. Yo fui a verla varias veces y a los pocos días la clínica decidió mandarla a su domicilio en El Salvador, con su familia para su cuidado. Yo me informaba a cada momento de la gravedad de su enfermedad.

			Un día recibí una carta de Isabel, donde me pedía, que le escribiera, diciéndole que la amaba.

			—¿Y ella, te contestó, claro? —preguntó Ramón.

			—Pues no —dije yo—. Porque Isabel murió a los pocos días.

			—¿Pero tu carta la consoló?

			—Pues no —dije yo—. Porque olvidé echar la carta al correo y, cuando la encontré en un rincón de mi maleta de trabajo, Isabel había muerto ya.

			—Hiciste mal —dijo Ramón.

		

	
		
			Pribislav

			Tus ojos, en el patio del colegio.

			Tu boca, rezumando miel.

			Esa emoción, al verte otra vez.

			Soñando, pasaba mi brazo y abrazaba tus hombros.

			Después, ese sentimiento se diluyó en el aire.

			Pero alguna vez vuelve, muy ligero, como el perfume añorado de mi colegio.

			Me gustaría ver tus ojos otra vez.

			Pribislav.

		

	
		
			El cambio

			Enseguida se dio cuenta del valor del cuadro que figuraba en el margen izquierdo, un sacerdote que llevaba en la mano derecha una pequeña vara con la que guiaba el gran cerdo que le precedía. Todo ello en el ambiente religioso que se respiraba en el patio de la catedral.

			Preguntó el precio de esta obra tan peculiar y, como no era excesivo, pidió que se confirmara su oferta por este cuadro.

			El tema, extraordinario por su rareza de sacerdote guiando con una vara un tocino en una catedral, al parecer, nórdica.

			No se podía negar la originalidad y la categoría de la pintura.

			Como el cuadro presentaba algún defecto, decidió con su mujer que presentaría tan interesante obra a una experta en corregir defectos de una pintura.

			La restauradora, después de estudiar la obra, fijó un precio por adelantado muy asequible. El cuadro, por lo tanto, le fue entregado.

			Pasaron los días y los meses y no recibíamos noticia del trabajo que suponíamos que se estaba realizando.

			En vista de ello, intentamos averiguar lo que sucedía, pero no recibimos respuesta.

			Entre tanto, yo había consultado el posible precio de una obra tan peculiar y el experto lo fijó en un precio muy superior al que yo había abonado.

			Consulté también el valor del cuadro a mi amigo Ruperto, quien afirmó que habíamos pagado un precio barato y él mismo me ofreció un precio superior por la obra.

			Fatigados por la ausencia de noticias, pusimos a la restauradora entre la espada y la pared. La respuesta fue la entrega de la obra por un precio que consideramos correcto. Pero la gran sorpresa fue que el cuadro había cambiado totalmente. En un ambiente oscuro, que acababa con la figura humana y el tocino. La restauradora había pintado una cara pequeña y con rasgos tan especiales que provocaban el espanto del observador.

			Como es natural, el enfado del propietario fue notable y pensó sinceramente en denunciar el fraude.

			Las cosas se complicaron, porque a los pocos días fui invitado a cenar en casa de Ruperto por la celebración de su cumpleaños.

			Ruperto vivía en la parte alta en una auténtica casa-palacio, herencia que había recibido su mujer por la muerte de su madre.

			Cuál fue el asombro del comprador de la obra del tocino cuando descubrió, medio oculto por una cortina, el verdadero cuadro del cura y el tocino.

		

	
		
			Una petición imposible

			La madre de Eulalia en su casa me comentó que se le hacía muy pesado el cuidado de la niña y que preferiría dedicarse a ser mujer y no madre.

			La niña escuchó atentamente lo que decía su madre.

			Eulalia solo tenía cuatro años recién cumplidos, pero parecía muy observadora e inteligente.

			Al cabo de unos días, fui a su casa a hablar con su madre y percibí que la niña estaba triste.

			La niña aprovechó que su madre fue a la cocina y me preguntó:

			—¿Puedo meterme dentro de tu barriga?

			—¿Cómo vas a poder meterte dentro de mi barriga con lo grande que eres? —respondí yo.

			—Es que quiero nacer de ti —dijo la niña.

		

	
		
			Marina

			Es una mujer de cincuenta y cinco años que, como dato importante, fue operada de un tumor en una glándula mamaria hace tres años que se descubrió que era maligno. A pesar de lo cual su ánimo es firme y caluroso y su actividad es excelente. Todos pensamos que ella es un ejemplo a seguir, por este motivo, todo el mundo la quiere y respeta.

			Cada mañana, cuando aparece en su puesto de trabajo, se puede decir que trae con ella la alegría de vivir.

			Su tono de voz alto, sus ricitos de oro la hacen inconfundible. Todos estamos honrados con su conocimiento y amistad que ella nos brinda gratuitamente.

			A señalar que su temperamento se basa en una sinceridad absoluta. Se da la circunstancia de que ella perdió a su madre a una corta edad, pero que, a pesar de ello, es una madre ejemplar.

			Su nombre, como su persona, tienen mucho que ver con el Mar, porque es infinito.

		

	
		
			La reunión

			A aquella reunión, en una habitación de mi casa, participaron Pedro, Poti, Angustias y yo.

			Desgraciadamente, no fue posible ofrecer la merienda tradicional.

			Las féminas parecían disgustadas, Pedro también, a pesar de que reconoció que había empezado a escribir la novela número catorce.

			Tal vez, por la ausencia de merienda y el mal tiempo de aquella tarde la reunión fue un fracaso, a pesar de que yo me animé a contar varias cosas.

			La reunión duró menos tiempo del habitual y terminó con un silencio un poco penoso.

			El mal desarrollo de aquella reunión me estimuló a preparar enseguida la siguiente, asegurando en esta una merienda suculenta y libertad total para expresar las ideas de cada uno. La junta tendría lugar dentro de los quince días siguientes.

			Nadie acudió a la nueva reunión.

		

	
		
			Agua y tierra

			Cuando la conocí, yo pensé que ella era como el agua que se abría camino por todas partes, incluso entre las piedras, a veces potable y fresca y otras veces todo un veneno.

			Yo, en cambio, era como la tierra, firme y productivo, que permanezco y sigo en mi lugar.

			Desde el principio nuestra relación estaba destinada al fracaso. Una mujer cambiante y resolutiva no combinaba bien con un hombre tradicional. Un ejemplo de lo que digo es que por las mañanas era cariñosa y me cubría de besos, y por las noches permanecía en el baile y era la última en salir. El gran problema era que yo me enfadaba con ella para intentar cambiar su manera de ser, sin ningún efecto. Ella a veces era un mar apacible y otras veces una tormenta aterradora.

			Pero ella me gustaba así, por lo que no había ningún conflicto en nuestra relación. Al fin y al cabo, la tierra necesita el agua.

		

	
		
			El enfado

			El abuelo decidió comprar el monte anejo a la finca de Can Cuirós por una cantidad tan elevada que fue posible conseguir la concesión por este valor. En la finca era sabido que el abuelo deseaba construir pequeñas casas con su jardín; y al recibir esta noticia, el interés de la gente del pueblo para comprar este monte se multiplicó.

			En la finca existía un tupido bosque de pinos que hacía posible que cada nueva edificación aprovechara este hecho para embellecer el futuro terreno. Sin embargo, las cosas se torcieron de forma inesperada, porque en la siguiente visita el terreno comprado provisionalmente resultó que todo el bosque había sido talado por el vecino e inicial dueño de la citada finca.

			El enfado del abuelo, por este hecho no comunicado a él, motivó la destrucción de los papeles de compra acompañado del enfado colosal de su dueño y la ruptura de toda negociación. Con la excepción de una pequeña pista de tenis, edificada en una porción del terreno y al servicio tenístico de la hija mayor del abuelo. Dicha pista se perdió también con la gran finca.

			Y para conocimiento de generaciones futuras de lo peligroso que resulta romper un acuerdo, es por lo que nosotros notificamos en esta carta llena de tristeza y decepción por lo ocurrido.

		

	
		
			Carta del abuelo

			Señor Figues:

			He tenido la tristísima experiencia de intentar comprarle a usted la montaña que poseía, intento impensable después de lo ocurrido con la tala silenciosa del hermoso bosque de pinos, que fue precisamente uno de los motivos que decidieron la compra de la montaña. Con tristeza y pesadumbre, retiro todo mi intento sencillo y modesto de compra del mismo. Le confesaré que jamás en mi actividad mercantil yo había sufrido un suceso parecido.

			Además, esta experiencia tristísima me ha llevado a rescindir todo acuerdo con usted y sostener una lesión en mi corazón por el hecho ocurrido. Sepa usted dos cosas. Una enfermedad cardiaca, como le anuncio, y un enfado que afectará lo que me quede de vida, de una forma total. Yo tendría que achacarle todo lo que me ocurre ahora, con el previsible acortamiento de mi vida, consecuencia fatal de lo sucedido.

			Le retiro a usted no solo el acuerdo iniciado, sino mi afecto, respeto y amistad.

		

	
		
			Una historia del cole

			Éramos pequeños y el salón de mi casa convertido en cuadrilátero, boxeábamos desnudos.

			El padre C. resucitó ese pecado años después, tirando de misteriosos hilos de información.

			Y quiso hurgar y hurgar buscando testigos, confidencias, apuntes posteriores, testigos de una tendencia homosexual y allí estaba en lo más alto de la gran sala, vestido de negro, con una palidez mortal, una aviesa sonrisa y exudando un líquido amarillento verdoso que goteaba sobre las butacas de la fila ocho.

			Yo lo miraba absorto, desde el escenario, entre mis compañeros.

			Al día siguiente seguían allí con su aviesa sonrisa y sus ojos lagrimosos fijos en mí.

			Y es que estaba muerto.

		

	
		
			Las tortillas de Siset

			Era Pascua, en el pueblo de la Garriga se celebraba a lo grande: misa, espectáculos, sardanas, baños en el río, etc.

			Una de las fiestas más divertidas se desarrollaba en casa de Siset, donde aparte de embutidos se podían comer las famosas tortillas de Siset, compuestas de los mejores ingredientes.

			Los invitados a comer las tortillas eran prácticamente todos los habitantes, incluso procedentes de la ciudad que no se querían perder el aroma del ambiente y la tortilla de Siset.

			Gente de todos lados que celebraban su fiesta particular sin olvidar la tortilla.

			Entre otras amenidades, destacaban los huevos pintados con colores, escondidos entre las flores y los arbustos y que había que buscar afanosamente.

			Entre otras distracciones, estaba también la «matanza» de judíos con instrumentos a la entrada de la iglesia.

			Pero nada parecido al sabor de la tortilla, que en poco tiempo era consumida con una alegría envidiable.

		

	
		
			En suma

			De pronto, una enfermera joven me dirigió la palabra apoyada junto a la puerta de mi habitación. En lenguaje sencillo y durante cinco minutos, me explicó gentilmente el trabajo que realizaba.

			De repente apareció María, y otra enfermera y amiga muy antigua, bromeando dijo que ya sabía que yo me dedicaba a seducir enfermeras de manera exquisita.

			Todo ello era falso, pero María lo explicaba con una gran pasión.

			Una tontería en conjunto, pero que fue la causa de que la gentil enfermera apoyada junto a la puerta de mi habitación desapareciera como por ensalmo.

			Nada importante, en suma y todo falso. Pero al día siguiente su recuerdo me despertó de un sueño reparador.

		

	
		
			El tren

			—Yo uso el tren desde hace más de cuarenta años.

			—¿Y no ha tenido nunca problemas, José?

			—Nunca, al revés. Y después le contaré un suceso.

			—Cuéntemelo ahora.

			—Era verano, hacía calor. Desde mi sitio, vi a una preciosa mujer, cerca de mí. Hice ver que el tren había frenado su marcha y eso me provocó que anduviera con un cierto temblor pero deprisa hacia la mujer.

			—¿Y cómo hizo usted?

			—Hice ver que necesitaba aumentar mi marcha, que debía ser un poco irregular hacia la mujer.

			—Menos mal que no le vio a usted el revisor.

			—No me vio. Y como entre la mujer y yo no había obstáculos, llegué junto a ella enseguida.

			—Lo repito, menos mal que los vigilantes no se dieron cuenta de ello.

			—No; no se dieron cuenta de lo que ocurría. Pero a propósito de ello, le diré que la preciosa mujer es mi esposa y la madre de mis hijos.

		

	
		
			Isabel

			La conocí cuando era una niña y yo un niño que se enamoró de ella cuando la vio, aunque no le dijo nada. Después seguimos viéndonos ocasionalmente y yo siempre enamorado, aunque sin decírselo.

			De ella guardo muchos recuerdos, por ejemplo, un mirar absorto cuando coincidíamos en la iglesia del pueblo. Yo sin decirle nada.

			Una vez recuerdo que nos hicieron una foto juntos, que yo guardé fervientemente.

			Cuando Isabel tuvo novio, yo derramé en silencio alguna lágrima.

			Su historia de casada fue para mí, siempre enamorado, un tormento persistente.

			Cuando las relaciones de la pareja empeoraron, yo hice los trámites silenciosos para que el amor de ambos persistiera.

			Mi historia con Isabel acaba cuando la pareja se separa.

			Me planteé tomar una actitud más activa, pero la verdad es que no me atreví.

			Han pasado los años, muchos, pero sigo recordándola.

			Y no sé por qué, pero su imagen es la de una Isabel sentada a mi lado en la iglesia del pueblo en un día de fiesta y a esa fotografía sí que le dirijo las palabras «Te amo», digo.

		

	
		
			El baño

			Mis hermanas no pudieron acudir a la siguiente excursión y desayuno en barca.

			Su ausencia fue suplida por una señora alemana con la cual yo había trabajado un tiempo en su país. Aquella mañana de domingo, yo realicé la excursión y desayuno en nuestra barca únicamente para nosotros dos.

			Detuve la barca en la distancia marítima habitual, dispuesto al desayuno y al baño. Todo ello bajo un espléndido sol y un mar delicioso.

			Una vez, en nuestra embarcación, la visitante a la que llamaré Helga confesó que había olvidado su traje de baño en el hotel donde residía.

			Como el mar estaba en calma y no había otros visitantes a la vista, yo autoricé a Helga a que se bañara desnuda y adopté una actitud discreta, haciendo una siesta en la proa. Todo fue bien, hasta que me despertó el llanto de Helga en el interior del camarote. Al despertar, divisé tres barcos mayores que el mío, que formaban un semicírculo a cierta distancia del nuestro. Detenidos y repletos de visitantes que al parecer gozaban del paisaje.

			En realidad, gozaban del espectáculo de Helga desnuda.

			Como Helga lloraba en el interior del camarote, cubierta solo con un mantón, la abracé y el mantón con mi abrazo se deslizó al suelo.

			Lo que yo vi consideré discretamente que justificaba la admiración del personal.

		

	
		
			A Juan Tomás

			Eras travieso y hermoso, como un pequeño Dios.

			Para mí fuiste un hermano, mucho más que menor.

			El día que caíste en el lago y que mamá te salvó.

			Yo me escondí, como si hubiera sido el que te empujó.

			Así nació una relación de amor, de agradecimiento por haberme perdonado algo que, en realidad, ocurrió.

			Juan Tomás, trabajador y pleno de amor; creaste una familia numerosa y maravillosa.

			El día que cumplí los ochenta años, me di cuenta de que el Juan Tomás que yo conocía había cambiado.

			Y las lágrimas me sacudieron el alma.

			Después de tu final, he paseado a menudo junto al lago de las ocas; y me he imaginado que volvías a salir del agua, en brazos de nuestra madre.

			Y esa pequeña resurrección es lo que acaricia mi corazón.

		

	
		
			Es muy duro…

			Es muy duro, pero una realidad. Escribimos desde una residencia. Esta residencia tiene un coste elevado. Y hablamos de un caso concreto que hemos vivido recientemente.

			Se trata de una señora abandonada por sus hijos en dicha residencia, pero cuyos gastos de mantenimiento corren a cargo de ellos.

			Este es el drama que queremos recoger en este artículo.

			El abandono no monetario se puede considerar un drama; no total, pero sí que abarca la falta de un abordaje de gran importancia y de consecuencias difíciles de calibrar.

			Es por eso que queremos escribir sobre este asunto, que es más grave de lo que pudiera parecer.

			La falta de cariño y del apoyo familiar, a pesar del bienestar económico, es un drama menor si se quiere, pero un drama en toda regla.

		

	
		
			El bus prodigioso

			Era un bus relativamente pequeño y barcelonés. Él era un hombre que vestía con elegancia un vestido sencillo. Lo primero que hacía al encontrarse dentro era mirar con atención a todas las mujeres presentes. Y elegía siempre después de haberlas estudiado cuidosamente. Aquel día una de las mujeres, desconocida hasta entonces para él, le pareció especialmente elegante a pesar de la sencillez de su vestido. Se acercó a ella iniciando una conversación acompañada de un saludo, pero la mujer no le prestó ninguna atención.

			Él, acostumbrado a otro tipo de recibimiento, no cejó en su comportamiento, pero le añadió alguna palabra especialmente ingeniosa y relacionada con su vestido. De pronto la mujer pareció reaccionar positivamente y le sonrió.

			El hombre se sintió halagado y pareció dispuesto a insistir en su comportamiento. Pero la mujer repentinamente miró hacia otro lado, sin decir palabra.

			El hombre, decepcionado, saludó llevándose dos dedos al sombrero, lo que hizo sonreír a la mujer y ello gustó evidentemente al hombre, que sintió que había iniciado una franca relación con la mujer. Pero la mujer pareció molesta con la reacción aparentemente triunfal del hombre, y se levantó y se acercó a la puerta de salida antes de que el bus se detuviera. El hombre, evidentemente molesto, pareció vengarse al ocupar el asiento vacío.

			Al día siguiente, el hombre repitió la conducta del día anterior, en esta ocasión, con una gentil mujer joven, pero carente de belleza.

			Al contrario que el día anterior, la mujer pareció halagada por la conducta del hombre, hasta el punto de ofrecerle el asiento contiguo, que había sido desocupado.

			El hombre aceptó la invitación y, como era su costumbre, llevó los dos dedos al ala del sombrero, que se quitó de la cabeza en señal de respeto hacia la mujer.

			Se presentaba la ocasión de una aventura que él diseñó en su cabeza cuidadosamente. Pero el escaso encanto de la mujer le disuadió. Entonces comenzó de nuevo a estudiar a las restantes pasajeras del autobús, pero, como no encontró nada de su agrado, en la siguiente parada bajó del bus.

			El anciano que ocupaba uno de los primeros asientos quedó impresionado por lo sucedido y consideró de gran interés la salida del hombre, la de la primera mujer que intentó cautivar, la joven mujer carente de belleza y su propio hedor… Hasta el punto que pensó que el adjetivo «prodigioso» sería el más adecuado para calificar al bus por la multitud de sucesos interesantes.

			El anciano comentó a los pasajeros que a partir de ahora iba a llamar al bus el «bus prodigioso». Cuando el resto de los pasajeros recibieron esta idea del anciano, la aprobaron por mayoría absoluta inmediatamente.

			El anciano, alegre por este deseo, orgulloso además porque era la primera vez en su vida que una idea suya era aprobada por una mayoría.

			Respetando lo ocurrido, decidió dedicarse seriamente a curar el hedor que sin duda partía de él. Y eso le satisfizo y en el futuro satisfizo a todos los pasajeros.

		

	
		
			Diario de un impotente

			Se entiende por impotencia la falta de fuerza del pene que dificulta la introducción por completo en el interior de la vagina de cualquier mujer.

			El pene es el órgano sexual masculino que tiene la propiedad de endurecerse y alargarse gracias a que se llena de sangre, a esto se le llama erección. Cuando este fenómeno termina, el pene alcanza en segundos su calibre anterior; se dice que un hombre es impotente, y no nos referimos a la impotencia ocasional, sino a la total, la que en principio es irreversible. Este fenómeno orgánico y funcional va acompañado de graves consecuencias, porque impide que el hombre realice un coito normal, aunque puede realizar diversas formas del acto sexual sin introducción del pene espontánea o total.

			La erección espontánea o provocada, se dice, es un hecho natural del sujeto normal y que mengua y desaparece en la vejez.

		

	
		
			El empoderamiento de la mujer

			El empoderamiento es un movimiento social moderno que defiende la igualdad de la mujer y el hombre en el terreno laboral, social y económico. Así, por ejemplo, intenta conseguir establecer un liderazgo de alto nivel, promover la educación, formación y desarrollo profesional femenino.

			Este movimiento se refiere al aumento de la participación de las mujeres en los procesos de toma de decisiones y acceso al poder.

			El empoderamiento se relaciona con el acceso de la mujer a la educación, la salud sexual y reproductiva y los derechos humanos, e incluso a la posibilidad de elegir poner su apellido en primer lugar a sus hijos.

			Con el empoderamiento femenino, se han conseguido resultados favorables y a la vez desfavorables. Como que los hijos crezcan sin la compañía de su madre, por el gran trabajo que pretenden las mujeres, también repercusiones negativas en la educación de los hijos y trastornos en relaciones de pareja, baja natalidad y exceso de productividad en la vida de las mujeres.

		

	
		
			Mi amigo Juan

			Ya desde muy niños, Juan era amigo mío. En todas las fotos del colegio estábamos juntos.

			Como en esta de una excursión al castillo de Tossa de Mar, con el padre Sola y otros compañeros.

			Por cierto, que el padre Sola, una buena persona, es el único que sonríe.

			Juan y yo nos reíamos mucho y nos queríamos.

			Siempre llevaba en el bolsillo un Celtas Corto, me daba la mitad y fumábamos un poco.

			Después nos separamos.

			Creo que no fue feliz.

			Yo le vi al final de su vida y me pidió que no

			le dijera cosas que le entristecieran.

			A los pocos meses, leí su esquela donde la mujer decía que siempre le querría.

			Cuando me acuerdo de él, lloro un poco.

			Me imagino que vamos de excursión con el padre Sola y otros compañeros al castillo de Tossa.

			Nos hacemos una foto y en esta sonreímos todos.

			Él saca del bolsillo un Celta Corto, me da la mitad y fumábamos un poco.

		

	
		
			La vida sexual

			La vida sexual constituye una de las actividades fundamentales de la vida de los seres humanos, no solamente activa en sus diversas formas, sino también inactiva y con características también diversas.
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